
Estadoy colonizaciónen la Baja EdadMedia.
El casode Castilla
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El proceso de reconquista y repoblación desarrolladoen Castilla
durante la PlenaEdadMedíacontribuyó a consolidare!poder monárqui-
co. germende la noción de Estado,marcandodiferenciascon otras zonas
europeas.Dicho proceso se desarrollé en varios frentes: ocupación de
territorios,percepcióndeparias,obtenciónde botines...En todosellospar-
ticipé la monarquía.que recibióderechospor talesconceptosy seconstitu-
yó en árbitrodel procesogeneraldeenriquecimiento.La consolidacióndel
Estadoprovino. asimismo,del hechode quetodoello sehizo al margende
los llamados «poderesuniversales»,quienesse vieron suplantadospor
una idea imperial propia y por una política regalista,quecanalizó en su
beneficio los posiblesmediosde intervencióndel papado:bulas de cruza-
da y rentas eclesiásticas.Porello, la expansiónterritorial y politica genera-
da por estosmediosquedéregtiladamediantetratadosde partición entre
Estatíos.

Tal situación sevio reforzadaen la Baja Edad Media por el desarrollo
de dosfenómenoscomunesal conjunto europeo:la afirmacióndela sobe-
raníadel Estadoy la aparición de nuevasposibilidadeseconómicas.En
virtud del primero. el podermonárquicoobtuvonuevoscamposde actua-
ción, lo que supusosu intervencióncreciente en el reino, incluidas las
zonasde señorío.Graciasal segundo,la monarquíasebeneficiédel des-
arrollo creado por el «capitalismocomercial»,a travésde una política
mercantilista:creaciónde monopolios,regulaciónde mercados,etc.
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La plasmaciónde taleshechosen lapolítica castellanaen el Atlántico
permitedistinguircuatroetapasy dosámbitosgeográficos,de acuerdocon
la intensidady los resultadosde la acción estatal.Dichas etapasson:
Redescubrimiento(segundamitad del siglo XIV): Primerosasentamientos
(1402-1418): «epocaseñorial»(1418-1477); «Epocarealenga»(1478...) Tales
denominacionesestántomadasde hitos dela historiade Canarias,perosu
significadotienenun alcancegeneral,comoveremos.En elprimerámbito,
el archipiélagocanario,la expansióndesembocaráen unaauténticacolo-
nización,es decir: en cambiode las estructuraspreexistentes.En el conti-
nenteafricano,en cambio,su repercusiónft¡e menory sóloalcanzóun cfi-
meroperiododc «precolonizaciónss,caracterizadopor el control de ciertas
actividadescomerciales.pesquerasy depredatorias.

Durantela primeraetapa,los monarcascastellanosse contentaroncon
reservarla zonaa la expansiónde sussúbditosy percibir derechospor las
accionesdeéstos~.El inicio de su intervenciónfue una respuestaa la inves-
tidura papal del Principadode la Fortuna a don Luis de la Cerda1, La
razón dela misma radicabaen quedicho hecho iba en contrade la con-
cepciónde la expansiónafricanacomounaprolongaciónde la reconquis-
ta peninsular,tal comofue establecidopor Castilla y Aragónen el Conve-
nio de Soria 2 De ahí el interéscastellanoen señalarqueel nortede Africa
formabapartede la antigua MauritaniaTingitana,quehabíapertenecido
a la monarquíavisigoda, de la que los reyes castellanosse declaraban
sucesores.Tal argumentaciónpermitíareclamarotraszonas,comola Mar
Pequeñay el ArchipiélagoCanario,dadasuproximidada los MontesCla-
ros (Atlas). confin de la Mauritania ~. Aunquela persistenciade la crisis
demográficaeuropeahacia impensableun procesode repoblación,las
posibilidadeseconómicasde la zonaeranconsiderables,trasla revaloriza-
ción de las actividades«terciarias»por el «capitalismocomercial».La
monarquíaobteníade ellas importantesingresos.puesa las rentassobre
tráfico comercial,como la denominada«deBerbería»en Sevilla, uníael
quinto de las presasy botinesobtenidosen tierrasde intieles ~. Hay que

11 lecina da el 15 de n ovicín bre (le 1344. Apud. Zt JNZ[ JN ECLI. J.: «Oríge nos de las mi sio—
nos en las islas Can arias». En R. i—Ápcnio/c¡ dc’ Tea/ogro. t 1941). l)oc. 1.

Tratado celebrado en noviembre de í291 cairo Sancho IV de Castilla y Jaime liJe Ara-
gón, lijando el rio Mu]uya como límite dc sus zonas es expansión en Africa, Ajar]. GAinRois,
M.: «Sancho IV y la política de Varita». Bol. Academia do /a Historia. LXXIV (I919y

As i lo hacen constar d versos testigos de la información realizada en 1476 por Fi Pérez
de Cabilas sobre la titula u ciad de la isla (le Lanzarote y el derecho cíe conquisia cíe las islas
‘nsnmaas. siguiendo la argurneniación iniciada por la prolesla de Alfonso Xl y «Las Mega-
ciones>,, de Alon SO de Santa Maria. Vid ToRRrs (LxM oos. R.: Carcícterdr/cg conqn/sta y colcHo-
zacióncío las islas Canarias.Madrid. 1901. Apéndice (Pesq u isa de Pérez de Cabi tos, parte íes—
ti fical). F.n adelante se citará como Pesquisa de ti abitas, parte testi Ocal).

La importancia de la renta de Berberia en el al mo(arifazgo mayor de Sevilía puedo
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considerar,además,que la cesiónde parte de estosingresossirvió para
consolidarel Almirantazgo.lo queaseguréel desarrollodel Estadoen dos
importantesfrentes:el comercio,unade las baseseconómicasdel reino y

pilar de su sistemafiscal, y la guerra

* * *

Con cl inicio delaconquistay colonizacióndel archipiélagocanariose
acrecientala intervenciónregia en la zona.Estosuponenegarel carácter
de aventurade la empresade Jeande Bethencourt,comenzandopor el
propioviaje: casidirectoy delimitadaduración;y situarladentro del mar-
co de la expansióncastellana6 Así quedade manifiestoen la autorización
real paralaconquista.de la queno existeconstanciaexpresa,peroqueestá
recogidaen la Crónicade JuanII. Ademáscabeinferiría de la ausenciade
reclamaciónpor partede la monarquíacastellana.lo queresultadifícil de
explicardesdesus posicionesanteriores,y de la presenciaen la Corte de
Robin de Braquemont.embajadorfrancésy primo del barónnormando.
En cualquiercaso,dichacooperaciónexistedesdefines de 1402.cuandocl
monarcaautorizóunaseriede «sacas»y tomóbajo su protecciónal con-
quistador~. Estaprotecciónsejustifica por el hechode quela empresase
desarrollabaen un cotocastellano,infectadode depredadores.

Esta relación se estrechóal año siguienteal concederel monarcala
exenciónde quintossobrelas mercancíasenviadasdesdelas islas,lo que
equivaldráa la largaa incluir el Archipiélago en el mareofiscal general
del reino, dadoquesus productossólo debíanpagaralmirantazgoy alca-
balas «comocualquierotra ropa de mercaderes»~. Este hecho suponía
unaprimeray clara distinciónentrelos dosámbitosquehemosseñalado.

constatarse en L,~ovRo. M. A.: «Almojarifazgo sevillana y comercio exterior de Andalucía
en el s glo XV». Attuario dc Historia Econó,n¡ca y SociaL II (1969).
Vid. acIentas nata núm. 5.

Pi Rl! EM ~íl). E.: El A /m’ranrrtsgo dr CasUlla hasta las rapitidacioaev tic Sonta Fe. Sevilla,
1945.

las pormenores cte esta coesti an ver se en A/.NAR. E,: «La colon zación cte las islas
(janarias en el sigla XV a, En Vil Jornadas de EstudiosCanarias-América, SantaCruzde
Tenerife. 985. pp. 198-199,

B(iblioteca) de la A(cadetnia) de la Htistoria).Colección Salazar,M-ll. bIs. 1(18-129:
(Va ría del rey al almirante para que permita la saca cíe diversos productos y anunei Anclote la
concesión ríe protección (3 de diciembre cíe 1402). (Sfr. CgoaáNuscu. A,: «Dos documentos de
Joan cíe Bethencourl». Homenaje rrra Ra/bIs. San(

Tristohal de La Laguna.1970. Apéndi-
ce Y.

Cm hL y N ARANA). (ji.: E,swdir,s históricos. rlintraológico.s y patológicos dc las islas Canarias.
tomo II. Las Palmas de Gran Canaria. 1888. (Pesqoisa de Pérez de Cabitos. parle documen-
tal): sobrecarta.a petición de Fernán Peraza. de la exención de quintos sobre las mercancías
enviadas desde las islas. 15 de abnl de 449, Original a Ijivor de Bethencourt. 28 cíe octubre
cte l403. t En aclelan te se citará coma Pesquisa de Cúbitos, parte documental).



Eduardo Aznar Valírjo

Dicha medidafue dictadacomoayudaa la conquistadelas islasaúninsu-
mtsas.lo quepruebael interésde laCoronaen ¡a zona.aúna costade no
percibir ciertos ingresos.Todo ello lleva al pleito homenajedc 1412. que
apareceasícomoculminaciónde unasrelacionesde colaboracióny como
salvaguardade unaempresadesarrolladaen zonareservadaa Castilla ~.

EstacircunstanciaseguíavigenteañosdespuéscuandoMaciot de Bethen-
court hubode cederlos derechosfrancesesal condede Niebla,por no po-
der hacerfrente a las «armadas»castellanasy dadasu condición de ex-
tranjero mo

La intervencióndel Estadoen la vida internadcl señoríofue escasaen
estaetapa.La razónde ello estribaen que la enfeudacióndel barón fran-
cessupusola creacióndeun señoríoinmnune,segúnel modeloamplianien-
te desarrolladoen Franciay que en Castilla sólo conocióejemplosaisla-
dos y poco desarrollados.La autonomíade este régimenes visible, más
queen el titulo de rey de su titular —puestoqueel archipiélagohabíasido
elevadoa la categoriade reino desdela investidurapapal—.en el cumulo
de prerrogativasque poseíay quelo independizabateóricamenteen multi-
tud de materiasdel restodel reino ml Estoquedade manifiestoen diversos
aspectos:los usosy costumbresotorgadospor I3ethencourta sus vasallos
son los propios de Normandíay Francia:el citadoseñorse reservala ad-
ministracióndejusticia, por medio de sus sargentoso de la participación
delos hidalgosen la curia señorial,sin referenciaalgunaal poderreal; y el
titular del señoríorecibela facultadde acuñarmoneda,unade las regalías
mastenazmentedefendidapor los monarcascastellanos.Sin embargo.no
todasestasprerrogativasllegarona ejercerse.quedandola moneda,pesasy
tnedidas.y otrosaspectosdentrode la órbitacastellana.Otro terrenoen el
quela influenciacastellanaquedóaseguradafue el eclesiástico,ya qtte la
diócesisde Rubicón fue constituidacomosufragáneadeSevilla y sus titu-
laresfueron castellanos,provistosa petición de los reyesde Castilla. Este
hechoiba contracl pretendidoderechode patronatoalegadopor Bethen-
court y sin dudaestárelacionadocon la vueltade Castilla a la obediencia
de BenedictoXIII, acaecidapocosmesesantesde la bula fundacional12

El citado régimen fiscal está recogido en cl testimonio de Ma rl Í¡~ de Torre. Lic! Pr<squríva
de (?ribito.s paru’ trs¡ifirrd¿

Pesquisade Cubitos. partr doru,nrnta/: pleito 1amenaje de jitan de Bethencou mt al
monarca castellana, 26 de u nio de 1412.

Pesquisede C~abiw,s./artr tcstifira/: asi can sta en los testimonios cíe (ja reía Beyon. Diego
cte Porras. Juan Ruiz y Juan Bernal.

¡ ¡‘íd, las cleta lles de este régimen en AZNAR. E.: I,r¡ ra/onizrwiria,... pp. 2t)3—204.
El citado obispado fue creado por Benedicto XII cl 7 cíe u ho cíe 1404. Los pretendidos

derechos deBethencoort tenían su base en la bula de 22 cte enero de 14(13. en la que se con-
cedía a tos eoncíuistadoresla facultad de nombrar un sacerdote para aqueltas funciones ct¡íe
no recíL1ítiese¡~ 21 arctets ep isc»pat.
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La presenciacastellanase alianzaconla donaciónde las islas Cana-
rmas al condede Niebla, que inaugurael señoriocastellano-andaluz.Las
razonesdeestecambiohayquebuscaríanen primerlugar,en las dificulta-
desquesufrían los Bethencourt.Las mismascomenzabanpor el propio
Juande Bethencourt,enfrentadoa gravesnecesidadeseconómicasy en
precariasituaciónpor los avataresde la Guerra de los CienAños >~ No
debemosolvidar, sin embargo,la inestabilidad de la situaciónen lasislas
trasla marchadel titular dcl señorio.La pervivenciade las armasy el ca-
rácter de extanjerode su lugarteniente.su sobrinoMaciot de Bethencourt.
aconsejabancontarconla «tutela»dc un poderosode lavida política cas-

.ana 4

Aunqueel alcancey legalidadde la donaciónefectuadapor Maciot de
Betliencourtplanteanseriosproblemasde interpretación,el resultadode
la misma fue un cambio profundoen la vida del señoríoy un sustancial
avancedel poderpúblico enel mismo.A partirdeentonces.los señoresno
basansupoderen un «pactofeudal»conel monarca,sino en una«delega-
ción jurisdiccional»del mismo~. Ello quedapatenteen la aplicaciónen
e! archipiélagode Las Partidasy otrosordenamientosgeneralesdel Reino.
Lo mismosucedeen la administracióndejusticia.en la queel monarcase
reservaciertoscasosy un amplio recursodealzada,Y otro lautoocurreen
la intervenciónreal en el territorio, en la quese produceun notableacre-
centamiento,visible en las confirmacionesde la transmisióndel señorío
—en adelantereservadoa losnaturalesdel Reino—y en el «secuestro»de
las islassobrelas queexistíanlitigios delitularidad. Otra pruebade dicho
cambio es la contraprestaciónexigidaen la concesión(le las islasno ocu-
padaspor Bethencourt,consistenteen el aprestode cuatrogalerasal servi-
emo del rey 6 No debemosolvidar, por otra parte.queel otorgamientodel
fuero(le Niebla a estasislassupusosuentradaen cl marcodel derecholo-
cal castellanoy suadscripcióna la «familia» del fuero de Toledo.presente
luegoen la repoblaciónrealenga 7 Tambiénen la formade explotaciónse
procíujo un acercamientoa otraszonas(leí reino, ya queel señoríocaste-
llano no basabasusingresosen una rentaterritorial, sino en un gravamen
sobre los prodttctosexportados,similar a los almojarifazgosanda!uces.

d. mt >R,-\Nt.Sc t. A.,. loan U- I3rehencourz, Sanma Cruz cíe lene ritb. 982. pp. 229—231.
14 ¡‘íd? nota núm. It),

I’id. los cíetú lles de este réei me n en AZNAR. It.: 1-a crilo,, izocísin... - p. 204.
At re It va) G(eneral) cje S( imancas). (i unlara cte Castilla (Diversos). leg. 9, núm. 5:

Sat,recarta a Gu¡llén cíe las Casas <23 (le junio cíe 1433) cíe ja atereccí hecha a Alfonso dc las
Casas (29 cte agosto dc 1420) cje las islas cte (iran Canaria. tenerife.La Palma y La (lomera.

a isa de (.rc hitos, para doc an,r’níal: ti onccsión del fu eron de Niel, la a los ‘ccinos cíe
La “zarote, 8 cíe junio de 1422: idem a los vecinos cíe Fuertevent o ra,

Ita la colonizacion realenga fueron empleadas el Fuero cíe Gran Canaria. idéntico aí cíe
Itra. y los cíe Sevilla y (liranacla, Vid. AZN,½m<.E.: Lo intígracion ch’ Iris islas Canarias rn la Co-
taita dr Canil/a <14 78—1.526). San C ristobal cíe La t.agona. 1983. p. 47.
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tanto realescomoseñoriales ~. La corona,porsu parte,percibióderechos
consideradosextraordinarios,a travésdelos quintossobrebotinesobteni-
dosen tierras insumisas—casode Africa— o contraenemigos—casode
portugueses—9 Además.se beneficiéde las rentastnsularesdurantelos
periodosde «secuestro»2(1

El restode la acttmaciónestatalen estaetapase eneaminé a deb?ndersim
soberanía,tanto en Archipiélago cornoen el Continente.Esteprocesose
desarrollódentro(le doscoordenadaspropias(le la Baja Edad Media: la
decadenciadefinitiva dc los poderesde tipo universaly el augecreciente
de los paísesatlánticosfrente a los mediterráneos.Detítro de estaóptica,
Castilla y Portugal utilizaron diversosprocedimientospara imponer su
soberaníay sólo acudieronal papadopara resolversus dilbrenciaso san-
donarsusacuerdos.Dichos proceditnientosiban desdelos militaresa los
diplomáticos,pasandoporel meroarrendamientode rentas o la solicitudí
deinvestiduraseñorial2t La disputaemítreambaspotenciasmío conocióun
principio global de acuerdobastael ratadlo de Alcagovas.qtme reservoa
Castilla el Archipiélago Canario y el territorio comprendidoentre los
cabos tic Agtmer y Bojador, vinculado primeroa los tRiques dc Medina
SidIonia y luegoa los señoresde Cajíamias. dadaslas anípl ias interrelacio-
nesentreambasregiones22

* * *

La lía ni adaépocarealengatienestm ptmnto de partidaen 1475.tnoniento
en q tic la revueltaantiseñoríalen la isla de Latízarote y cl inicio dc la gtic—

‘ Fu ambos casos el gravamen era et quinto, pero en cl caso ItaneiS afectaba a (ciclo la
producción y cii e

1 castellano sólo a la exportacian. Fui los detalles en AZNAR. E.. I-a co/uní-
zarir»,.... Pp. 206-207.

n.A.!!.. Colección Salazar. ni—li. tisIs. 108—129: asiendo entre la corona y los señores
paraadqninr tos derechos cíe éstos a ta conquista.en el que los maria reas se reservan tus
cabalgacíimsatricanas. aunque renuncian a ana pite cte sus iuc’resos. ¡‘ir]. más detalles en
Ai NAR - 1— La ro/uní ar gun pp. 2(16—Itt?.

td•k Pr’sqirisa dr> ( ah,to~ parir dar unan/al: Real Céclul a al Concclo cíe Laji’ arome para q Ile
cntregt.rc las rentas dc t ¡ ¡si ¡ no estorbe su exportación <8 de ea arto de 1451 y

i.os princípalcs hitos dc a intervención portuguesa antes cíe Alcui avuis hieran: t ) cOn-

quista dc denia en 14h ,) incursión en La Gomera en 1424: 31 solicitud del intimate clon
Enrique a Juan 11 cíe L ¡ liii i cte la investidura señorial cte tas islas por conquistar: 4> incuir—
yon en (iran Canaria ca 3477 3) arrencla ntetí mo cte la isla de Lan,a rote por cl intante clon
Enricíne en 1448: 61 ccsmon dcl derecho cíe concjliistli a nabíes poaugticses y nueva expedí—
cían a (iran Canaria en 460 y 1466. ¿‘irí uit buen estado cíe la cuestion en Sí-~izR..x, Y.: Partí,—
gui en Iris Ls/av (anurias. San Cris tobal de La 1..: ¡gui mí a - 1941: y Ru Mi ¡ m > i~ ARMA y A.: hic/uiñ a ¡ -n
r-/ Africa .-tt/rhítíra. Maclnicí. 1957.

U La con cesión al clii que de Medina Siclonia dala cte1 8 cíe julio cíe 349,Ajan Rt Mil i)i

ARMAs. A.: Ec¡.’ruí ni re í-/ 46-ir a.... íd miii> II - cloe u eaen tos, mi diii. 3.
La concesion a Diego Garúa cíe Herrera ciata del 6 cíe enero cte 1463. ¡‘íd. Archiso Mu—

mí icipa ¡ cíe jerez—Actas Ca pitnlares. íd cíe noviembre 1463. Le time con ti rmacia cl 6 cíe abril cíe
1468. vhf. Pesquisa de (ahilas, pum documr,í:al. Antes babia existido igualo ente las parles,
ciprcíbuuc!a por el rey el it> de abril cíe 1464, Vid. MÁS. Medina Sidonia. Caía 1. itóní. 6.
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rra luso-castellanadieronpie a la intervencióndirectade la monarquíaen
Canarias.Paralelamente,y como muestraque la politica de afirmanción
estatalno eracoyuntural.sc produjoel relevode los señoresal frente de la
expansióncontinental.

El primerpasoen estadirecciónfue la pesquisaencomendadaa Este-
banPérezde Cabitos,cuyocontenidofue examinadopor unacomisiónde
juristas,convistasa fijar la titularidaddel señorioy el derechode conquis-
ta 2.3 En ambosextremosel resultadofue favorablea los señores,aunque
se reconocióel derechode los monarcasa ocuparsede la conquistame-
diante una compensacióneconómica.Esta fue la vía elegidapara cuyo
cumpliínientose celebróunacapitulaciónconlos señores24~ En virtud de
ella, los mnonarcascompensarona los señorespor los gastosrealizados,
mediantela concesióndel quinto sobrelas «presas»en Tenerifey La Pal-
ma, aunquepagandola veintena,y adquirieronsu derecho(le conquista
por cincocuentosde maravedíes.Los monarcasaprovecharonla ocasión
parareivindicar las terciasde señorío,antesno cobradas,aunquecon la
promesade apoyara los señoresen la percepciónde diezmos:pretensio-
nesambasqueterminaronfracasando.Dicha capitulacióntambiénestán
en la basede la acciónregiaen elContinente,puesen la mismalos sobera-
nosse reservaronderechossobrelas «cabalgadas»efectuadasen el mismo.

La intervencióndel Estadose vio favorecidapor el costecrecientedel
gasto militar parala conquista,ya quela monarquíasuperabaa los seño-
resen disponibilidadeshumanasy presupuestarias.En el primer aspecto,
los reyes contabancon el concursode tropasde la Santa Hermandad.
nucleoarmadode carácterpermanente;conlos contingentesproporciona-
dos por ciudadesy villas de realengo:y con gruposde «homicianos»,que
redimníanpenasjudiciales medianteun servicio armado25 En el aspecto
económico,la Coronadisponía.apartecíe sus recursospropios,de los bie-
nesprocedentesde conlíscac,ones—es el casodel pago de fletes parala
conquistacíe GranCanariamediantecasasincautadíaspor la 1 nqttisíción
cíe Sevilla— y de los fondoscíe la Bula dc Canarias.transformadadc ms-
Irumenlo para «conversión»en útil para la «conquistaevangelizado-
ra» 26 A su amparo.los partictí lares encargadoscíe la conquista,mediante

A( iS. Cámara de Castilla (Diversos),leg. 9. núm. 18: parecer del prior del Prado y de
Icis clr,clores Joany Rodrigo. basándose en los titulas de Diego dc Herrerae InésPeraza.lo
a lega da contra ellos y en las pesquisas del obispo cíe Mondoñedo y Pérez de Cabilas.

-~ R ira itt 1 o u Arcra,xs. A.: « La reiviud icación por la Corona de Castilla del derecho cte
cotíq utista sobre las tan arias níayríres y la creación del condado de la (joníerao. Hidalguía.
VII, nóní.32 (1959).

[‘itt además RAH. Colección Salazar. M—l 1~ íoí s. 1118-129. ntmm. 4, 5 y 6.
—> AZNAR A.: Docíí amen cas <uncírías ca el Registro General del .Sel/o. Sa ti Cristóbal cíe La

lago Tía. 3981 passinm.
Sob re la bu la cíe Canarias Vid. AZNAR. It.: «1 .os comienzos cíe la huila de C rozada en

a ma has». R. Fvpaflo/u de Derecho (.½nóni,u, vc4. 44 <1987). pp. 21>5—219.
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capitulacióncon ella, pudieron acudir a la financiación de compañías
mercantilesinternacionales27

En la intervenciónregia en el Continentees precisodlistinguir dos mo-
mentos:el coincidentecon la guerra luso-castellanay el posterioí a ésta.
Duranteel pritnero. los Reyes Católicosreclamaronla conquistatotal y
alentaronlasempresasdirigidas contra los interesesconíercialesportugue-
ses.particularínenteen Guinea.En virtud de estapolítica, los soberanos
concedieronlicenciasgeneralespara comercial;cobraronel quinto de los
«rescates»efectuadosy organizaronarmadas~ Una de éstastuvo ínci-
díenciatambiénen el Archipiélago, puesse aprovisionóen él tic conchas
para rescatara SanJorgedela Mina 2» Paraestaoperación,los monarcas
ordenarona los señoresno percibir de los representantesregios derechos
por su recogida,y venderlesprioritariamentey a precio razonablelas ya
recogidías.

Comícíuida la contienda,los monarcascastellanos prosiguieronsuses-
fuerzos africanos,pero adecuándolosal repartode zonasdc influencia
pactadocon sushomólogosportugueses.En virtud de talesacuerdosdes-
arrollaron una acción directa en el áreacomprendidaentrelos cabosde
Aguer y Bajador.y una política cíecooperacionen las restanteszonas. Emí
éstas,la actuacióndelos castellanosseacomodóa dosrealizadesdiferen-
tes.Al nortede caboAguer. la misma adoptéun cariz marcadamenteco-
mercial,aun reconocientola posibil idiad decorsoen el níar De acuerdo
con estaorientación,los monarcasde ambosreinos asegurarona los mer-
caderesocupadosen estostráficos y ordenaronlos mismos con vistasal
acrecentaníiento tic sus rentas~‘. Fruta de esta preor-upación regia es la
política dic puerto único. cstctbldcido en Puerto Real para «cjnimita p> las
presasy en Cádiz para el comerciode cargay descarga Al sur del cabo
Hojadorlos posibilidadesde actuaciónfueron menoresy cíe otro signo. El
1 íínite del caboBajadorsólo pudo ser Irancítícado.de ttcumerclacon los tra-
tados E ispamío—portugueses,para realizarcabalgadas.quepor otra qtmeda—
ron restringidasal espaciocomprendidaentrediebo punto y Río de Oro.y
quefueron díesautorizadastrascl tratado(le Sintra ~. Estaprohibición no

Sobre los fletes ¡‘íd Archivo dimtectral cíe Sevilla 2 1 2: l)iego Gil. vecino cid> kilos.’ cons—
pañeros venden las casas cte Francisco cíe Jaéii. hereje qumen~aclo. que les habían siclo dadas
por suis serviemos en la conquista cíe Grao Canaria (1487).

U AZNAR. E,: La intc’g;aeíc4’; pp. 42-43.
2< Ruratí ni. ARMAS, A.: Españaea cl 4/herí (curia II. ct»cu¡rnent»s, tiftin. 5.6 y 7

AZNAR, 1?.: I.)ueíímc-atc,s..., ti ú ni. 7. 8. 28 y 34.
AzNS i(. E.: flor u,,, cmos..., rí ci m. 27.
Rtraít ¡ ot ,4uvmAs. A.: España e,, el A/rica iotiío II. ctacunteiitos. tírin>. II).
1/nc/cía. núms. 8. 932. 45. 93 LOS, 116 y Pl)

32 lhic/ro,. núms. (3 u 34.
“ AZNAR, E y LADr.Ro, M. A,: «La Hacienda Real en Canarias: peculiaridades y rastos
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pudo impedir. no obstante,la realizaciónde rescatesy «saltos»de forma
fraudulenta,tanto desdela Baja Andalucia como desdeCanarias-34.La
monarquíaencontró.además,otro medio de lucrarseen esta zona: la
reservaal fisco de la recogidade conchasy los acuerdosconlos reyespor-
tuguesespara su rescatepor oro en SanJorgede la Mina >~.

La zonade soberaníacastellanacentré,lógicamente.el interésde los
monarcas,de acuerdocon un plan de intervencióncreciente.La primeta
actividaddesarrolladafue la de las cabalgadas,alentadaspor los monar-
cascomo mediode acrecentarsus rentasy ampliarsu áreade influencia.
Por ello, los productosobtenidosen las mismasse beneficiabande una
seriedeexencionesfiscales,comola deestarlibre de alcabalasen primera
venta >~. La rentadel fisco en estasoperacionesera de un quinto de! valor
obtenido,aunqueera habitualqueunapartefuera percibidaporpanicula-
res en conceptode merced~ También los habitantesde Canariasobte-
nianimportantesingresosde estetipo de actividad,porlo quedefendieron
sucontinuidadfrentea quienespostulabanunapolítica máspacífica.con
vistasa consolidarla diominacion castellanaentre los cabosde Aguer y
l3ojadar>~.

Paralelamentea la reclamaciónde derechossobrecabalgadas,los so-
beranosse reservaranciertas actmvidadesen calidadde regalía,caso de la
pescay la recogidade orchilla. Sobrela primeraconocemnosarrendamien-
tos desde1489. queafectana caboBajador. Mar Pequeña.Angra (le San
Bartoloméy Angra (le los Caballos—ya en zonaportuguesa—.La reserva
cíe la orchilla la conocemosdesde 1497 y sabemosque también estuvo
arrendada

Prosiguiendola línea ascendentede intervención,la Coronasc ocupó
de reglamentarla actividad comercial o (le «rescate»,desarrolladaespe-
cialmnenteen el cabodeAguer y en SantaCrttz dc la Mar Pequeña,donde
la lortaleza real vino a sustituir a la torre señorial. En estos enclavesse
efectuabandos tipos de operaciones:las realizadaspor representantesde
la Caronay las emprendidaspor particularest En lasprimeras,las trans-
accioneseranrealizadascon capital provinientede las rentasrealesy las

comunes con el régimen general deCastilla a comienzos del siglo XVI». En IV Coloquio de
Historia (1anariu-amúricona tomo 1. Las Palmas de Gran Canaria. 3982, vol. 1.. pp. 87 y 98.

>~ AZNAR, E: La integración.., p. 34), AZNAR. E. y BoRRERo. M.: «Relaciones entre Anda-
lucía Bética y 3
Medieval. - os archipiélagos portugueses». En II Jornadas Luso-Espan halas de HÑortaOporto (en prensa).

AZNAR, E. y LAnERa, M. A.: La Hacienda Real..,, pp. 86 y 98.
Itt/em p. 87,
Ihírír,» Pp. 8? y 98. [‘ir]. acleníás nata u ó m 19.

1< AZNAR. E. y LADERO. M. A.: 1,rí llar.iendrí Real p. 87.
AZNAR. E.: La integración pp. 125 y 43t?)-431.
AZNAn. E. y 1..áí>raa. M La Hacienda Real.., p. 89.
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beneficioseranaplicadostotalmenteal erario público. En cuantoa las
expedicionesparticulares.se efectuabanbajolicenciadelos factoresreales
y correspondíaa la HaciendaReal la mitad de los ingresos.unavez des-
contadosel valor de la mercancíay los gastosde comercialización.

La culminaciónde estapolitica intervencionistafue el intentode domi-
naciónpolitica. El primerpasoen estecaminofue laconstruccióndela to-
tre de SantaCruz de Mar Pequeña,basede unapresenciapermanenteen
la zona,apoyoparacabalgadasy rescates,y ocasiónparaanudarrelacio-
nesconlas tribus circundantes,todoello bajola direccióndel gobernador
real deGranCanaria4t El siguientepaso,fruto del anterior,fue elactade
vasallajede los capitanesdel reino de Bu-Tata similar a las «paces»con-
certadaspor los castellanoscon algunasde las islas Canariasantesde su
incorporación~. En amboscasos.y a pesardel tenordelos documentos,el
alcancepolíticode talespactoseralimitado,ya quesuponíanbásicamente
el establecimientode treguas,conel fin de facilitar los intercambiosy todo
tipo de relaciones.El último capítulode esteplanfue la capitulaciónentre
los monarcasy elgobernadordeTenerifey La Palmaparala construcción
de tresnuevastorres,quecompletasenel dominio militar de la zona
Esteproyectoterminóen rotundofracaso.Y lo mismosucedióconel plan
general,tantopor la mencionadaoposicióndelos habitantesdel archipié-
lagocomo por la fuerzaexpansivade los portugueses,por lo quela zona
volvió a sus anterioresactividades.

La colonizacióndel Archipiélago Canario contribuyódecididamenteal
reforzamientode la autoridaddel Estado,tanto por constituir un nuevo
campopara la aplicación de la política monárquicadirigida a tal fin.
comopor la posibilidadde hacerlocon unaamplitud no logradaen otros
lugaresdel reino.

El primer aspectode estapolitica de intervenciónfue el de la pobla-
ción, basede la puestaen explotacióny de la creaciónde riqueza. La
acciónde la monarquiase orientóhacia la consecuciónde unapoblación
suficientey establequeasegurasetalesobjetivos,utilizando paraello das
instrumentosprincipales:el régimenfiscal y la política de asentamientos.
Esta, tuvo su principal armaen los «repartimientos»de tierras y aguas.
orientadosa remunerara los participantesen la conquista,tantomilitares

~‘ Rt;Mvt, DL ARMAS. A.: España en el Africa tomo II. documentos núm. 8 y Ss. AZNAR.
E.: Documentos núm. 437 y ss.

42 BAH. Colección Salazar. A-II. fois. 201-205: Suministro del reino de Bu-Tata (febrero-
marzo 3499), (Sfr. Rt:MFt; Dm? ARMAs. A.: España en el ,A/>-ca..., tomo II. documentos. núm. 31.
Para las «paces» con Gran Canaria (1461) y Tenerife (1464) vid. RtiMrr iM< ARMAS. A.: «El
origen de las islas de Canaria del licenciado Luis Melián de Belancor. Anuario de Estudias
,4tdnticos, 24 (1978).

~> R JMI?t.J DF ARMAS. A,: España en el A/hea..., lomo II. documentas n (mips. 35 y sg.: capito—
lación t2 de octubre 1499) y desarrollo de la misma.
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como financieros,y a establecerrepobladores~ Sus normasgenerales
fueron promulgadasporlos monarcasy tendierona asegurarla reservade
tierrascomunales.la distribuciónacordeconlos méritosy el estadodelos
beneficiarios.y el cumplimiento de cinco años de residencia,con casa
poblada.El incumplimientode lasmismas,favorecidoporel carácteruni-
personalde losrepartidores,motivó la intervenciónde lacoronay diversos
procesosde «reformación».La aplicaciónde las normasfue, no obstante,
flexible, ya quelos monarcascomprendieronla necesidadde atraera capi-
talistas foráneos,a quienesbeneficiaronademáscon naturalizacionesy
con dispensasen los limites de inversión. Aseguradala población. los
repartimientossírvíerontambién parael cumplimiento de mercedesre-
gias. dadoque los reyesse reservaronlas aguasy tierras no atribuidas.
Talesconcesionesno comportabanningúntipo de obligación,peroqueda-
bandentrode la jurisdicciónconcejil,porlo queno supusieronun germen
de señorialización,como el de los «donadíos»andaluces.

Los monarcastambiénfavorecieronel crecimientode la poblaciónpor
otrasvias: facilitandoel retornoa losaborígenesdesterrados,concediendo
licenciasde instalacióna berberiscosde las zonaspróximasa SantaCruz
de la Mar Pequeña,haciendoquedestierrosjudiciales se cumplierenen el
Archipiélago...y, sobretodo, haciendoguardarla real pragmáticasobre
libre tránsitoentrelos lugaresdel reino,lo quefacilitó el flujo de poblado-
resdesdeCastilJay desdeislasde señorio~ La actuaciónregiase engloba.
sin embargo,en unaópticageneral.Ello quedade manifiestoen dosejem-
píoscontrapuestos:enel primero,asistimosa un repartimientoenTenerife
por insuficienciade tierrasen el reino de Granada;en el segundo,vemos
cómoel monarcaalentéel pasode especialistascanariosa Indias.parala
introduccióndel cultivo del azúcar~

En el planofiscal, la HaciendaReal se acomodóa lascircunstanciasde
las islas reciénconquistadas.conscientesde la necesidadde un régimen
poco gravosopara su población y despegneeconómico~. La principal
característicade estesistema dc exenciónde alcabalas,impuesto sobre
compraventasquesignificaba cl 80 % de la tributaciónordinaria,lo que
teníaprecedentesen algunas«pueblas»recientesy en lugaresfronterizos

<~ AZNAR. E.: La integraeion..., pp. 229-236.
~ Ibídem. pp. 151-155 y 393-206, AZNAR. E.: Doeutnenros núm. 35: destierros dedos añas

en Canarias por pirateria <II cíe agos(o cíe 1479).
RosA. L. m>r mA: «La égloga de Dácil y Castillos;. R. de Historia Canaria. XVI (1950):

repartimiento en Tenerife a Gon¿.álo del Castillo. por no poderlohacer en Granada.
A(rchivo) (i(eneral) de l(ndias)-Gobierno (Indiferente General), L.eg. 420. núm. 8. bIs. 120-
21: Reales Cédulas a Lope de Sosa, gobernadorde Castilladel Oro, para que lleve a La Española
la maestrosde azúcarcanarios: y a los gobernadores deGranCanaria, Tenerife y La Palma
para que no le ponganimpedimentos (26 de agostode 1519).

< los detalles en AZNAR, E. y LADERO. M. A.: I,a Hacienda Real...,
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del reino dc (3ranada.En GranCanariaestaexenciónestabalimitada por
la existenciade un almojarifazgo sobreentradasy salidas.curada cmi un
3 % basta 1508, momentoen que se elevó bastacl 5 %. La exención de
Tenerife y La Palma fue total duramíte venticinco años,debiendopagar
desde1522 un almojarifazgodel 5 00 Estostipos impositivosseveíanreba-
jados,aún más,por el sistema de evaluacionesglobales«encabezadas»
por ¡os concejos.Tales franquiciasno incluían los derechosque pertene-
cian al monarcaen conceptode regalíao dequinto real (orchilla. conchas,
cabalgadas.rescates,armuadas).El resultadofinal era un régi ¡tien fiscal
muy benignoy menosonerosoqueel de las islasde señorío,lo quecansti-
ttíyó, junto a las facilidadesdIc asentamiento, tui acicatepanl el trasvasede
poblaciónentre ambaszonas4>•

Concluido el procesodepoblación,la acción regia seorientó a influir
en la organizaciónde la nacientesociedad<>. En estadirecciónla labor cíe
los soberanosse centró en lograr una aristocracialigada a susintereses,
cí tic sirviese cíe ínstrumnent<) para el control del címerposocial.Tal actua-
ción,parangonablea la desarrolladaen Andalucía con la creaciónde una
«noblezade linaje», fue compatiblecon la formación deun campesinado
repobladorestable,como hemosvisto. Estehechoesuna pruebamásde la
pugnaexistentedentrodIc la nuevasociedademítre el igualitarismo. propio
de las tierrascíe frontera,y la jerarquización,experimentadaen las regio-
nes(le procedencia.queterminaráimponiéndose.Dicha aristocraciatenía
un origen doble: militar, por una parte;mercantil.por otra. Los primeros
eran en buenamediday en el más amplio sentido de la palabra«hidal-
gos»,esdecir: de prestigiosaposucionsocial,aunquede discretasituación
económica.Hicieronvalersu condición decapitanesde la conquistapara
beneliciarse(le ini portaníes repartimientosy cíe oficias de «regimiento».
Juntoa ellos aparecenlos capitalistas.que.por haberapartadodineroa la
emnpresamilitar o por concederloposteriormente,también recibieronlije-
oesy cargosderelevancia.La riquezay ejercicio del podem.queaunabana
ambosgrupos.les hacíandependerde los monarcas.Ya hemosmenciona-
do la palitica dc éstosa la horade los repartimientos.En el plano político
su actuaciónes similar, ciadoquesc reservaronla atribucióncíe los cargos
de regimiento y los repartieron a voluntad entre ambos grupos. El rey
intervino igualmenteen cl tránsito dc dicha aristocraciahacia unaverda-
dera nobleza,apoyandolos diversosprocedimníentosempleadosparaello:
hjacion de un estatulo privilegiado. creacíande linajes mediaole instil u—
cion dc mayorazgosy la trasmisión hereditariade cargos.

~ Las cli lerenei ;ms en (re am has regi ni críes pueden verse en ,4¡ NAR. E.: c l.a Goníera en el
rá a sil o del siglo XV al XVI. Aspectos ecorl (mm icas>’. En U Cjolc,auia deHivtoria Canario—Á oir-—

ornan. ‘E II. Las Pal ni as cíe Gran Ca n aria. 1985, pp. 405—420,
<‘ Los clemal les cmi AZNAR, E.: La i;u¿;grnzrión.... pp. 175—206.
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En el planoeconómicolos principalesobjetivosdel poderpúblico fue-
ron: unificacióndel mercadointeí-ior y regulaciónde los intercambioscon
el extranjero,basesde la política«nacional»de la monarquía.La consecu-
ción del primeroafectótantoal aspectoproductivocomo a la conierciali-
zacton. En el primer caso,sc instauró el sistemadc «oficios» vigente en
Castilla. con el consiguientesometimientodc los gremniosa las normas
emnanadasde las autoridadespúblicas,y se declararonde aplícacion las
pragmáticasy leyesdel reino 5t L.a politica de comercialización,por su
parte. se orienló fundamentalmentea asegurarel abastecimientode pro-
ducíasde primera necesidad,sometidosa procesosde acaparamientoo de
desviohaciael exterior 5t La primera medidaen estesentidofue renovar
las normassobrelibre tránsitodecerealdentro del reino. tanloen favor de
GranCanaria,cuyoabastecimientoestabamediatizadopar la importan-
ctaconcedidaal azúcarcomode las isla.s de señorío.cuya producciónera
másmodesta.El siguientepaso fue someterlas exportacionesde las islas
excedentariasa un régimende licencias,queno podíansobrepasarun ter-
cio de la producción,debíandirigirse a tierrasde cristianasy que los veci-
nos cíe las otras islas podíanadquirir par el precio que hubiesenpagada
¡os mercaderes.Además,¡a monarquíaincluyó a las islas en el consorcio
organizadapara regularlas «sacas»del reino, quebeneficiabaa las zonas
clcficiltmrias, casode Galicia. Vizcaya a Indias 52,

La regulación del comercio exterior ocupó un amplio renglon de la
intervenciónestatalen el archipiélago,dadasu posicióngeográficay la oc-
cesicladcíe alentarsucolonización.Talescircunstaciaspropiciaroncl pro-
yecto de incluir su comercio, al igual que el dc Imidias o Berberíacte Po-
niente,dentro del régimenmonopalíssicodc la Casade Contrataciónn~
Sin embargo.esteproyectono prosperóy el comerciocanarioquedóabier-
fo a (Odíaslas iniciativas,aunquela legislación que lo regulabapresentaba
variantes respectoa la generaldel reino, particularmenteen lo relativo a
Indias y Berbería% En el primercaso,lasventajasdel archipiélagoparacl
abastecimiento(leí nuevo continentemovieron a la caronaa concederle
tina participacionen el monopoliosevillano.Estaparticipaciónsuponíacl

“ lbídr,a Pp.357-3<S0.
lb/dr ni pp ji x

5? AtAS ( mara dc Casuhí ‘(Diversas). Leg. 43. núm. 64: Real Cédula a Juan de Aman-

sí. círaciodc Sc’mll~i .. Nicol is Cirimaiclo. genovés, para que incluyana Gram, Canaria en el
traía ic<,rcl cío p ira amias Inc Sres del reims. en el concierto para las «sacas;; cíe pan (16 dc
may¡í dic l>~”)

AtA! C,abmcm no (1ndilcrcnte (jenerjí y cg. 418, núm. 1. <oh. 84—88: Instrucciones para
la Cosi dc ladis C mmi irí ms (2<> cíe cuera cíe 1503). AtAS: Cámara cíe Castilla (l)iversas).
legah 4 acm(s) 46 Rc’.p(icsta cíe] <lactar M~ítíeuza y Eranciscís Pincir a las ustrucciones
reales sobre lii eomitr?iiaeiún ríe ludias, Canaria,Cibcí cte Aguer, Mor Pecícíefla t—orsaleza cte
SoniaCiii, <18 dc morra cíe 503).

~‘ Los detalles en AZNAR. E.: La in¡r’graeión.... pp. 128-129 y 315-316.
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envio de mercancíasdesdelas islasconel único requisitocíe retuitir ce¡-tilI-
cacióna la Casade Contratación.Concesióntan generosano fue cluracle-
ra. debidoa la presióndelos mercaderesradicadosen Sevilla,siendosusti-
tuida por licencias temporales,primero individuales y luego generales.
Ahorabien,desdefinesdel siglo XV existíaunasegundaforma de partici-
pación en el monopolio:el embarquede mercancíascon eem’tificación de
la (i’asa de Contratación.Esta modalidad ofrecíamenosposibilidadespa-
ra las islas, queveian supeditadossus interesesa los dc los mercaderes
andaluces:perosucontinuidad,aseguradaparíaconjuncióndelos intere-
sesde la Coronay de los círculos comercialeshispalenses,represenlótina
salida (le productosno desdeñable.

El comerciodela Berberíaatlánticafue reservadoa la iniciativa alicia1,
a travésde las gobernadoresde GranCanaria.La actuaciónde éstosfue
inicialmenteindependiente,pasandoposteriormentea ser factores(le la
(lasade Contratación.Durantela épocaen queconstala intervenciónde
representantesreales,los intercambioscomercialesse regían por un siste-
ma de licencias,ya que el primitivo proyectode arrendarlas operaciones
de Mar Pequeñay cabo de Aguer no llegó a realizarse.Paramomentos
posteriores,sólo podemosseñalarque la HaciendaReal continuó perci-
biendo derechossobreel citado tráfico y quealgunosvecinos de Gran
Canaría gozaronde un régimenparticularpor su contribuciónen la cons—
truccian dc la torre de Mar Pequeña.

Los otrasfocos(leí comerciocanario. el Allá nUconortey el Mediterrá-
neo,canacieronun réaimen de Ii bertací casi total. Las restriccionesen el
primerode ellosdatan(le la segundamitad del sigloXVI, momentoen que
se mntensil,caronlas dificultades de tipo político y religiosa,con el consi-
guienteaumentocíe la piratería y nacítníentode un sentimientoxenófoba.
Hastaesemomentolas normasa seguireranlas devalidezentodo el reino
y las específicascíe cadaconcejo.Entre las primeras,las principaleseran
las reíativasa la prohibición de exportarproductos«vedados»y las dcsti—
nacíasa pri mar los fletes en barcoscastellanos y dentro tic éstosen los tic
mayorporte.conforme a las ideasmercarail islasvígente.sen los cl ilerentes
Estados.

En el plano administrativo, la colonizacion realengasimpusola inter-
vencióndirectade la monarquíaen tresde las sieteislasy unamayarpre-
senciade la mismaen el conjunto del Archipiélago. Dicha intervenciónse
tradujo en la creacióncíe una impronta regíaen stms islas, visible en las
normascíe orgaml izacíanlocal y en la cot1lpasicióncíe los concejosmunicí—
pales% Lascitadasnormaseramr fuero poblaciana1. ordenamientosreales
cíecadaconcejoy ordenanzasconcejiles:todasdictadaso confirmadaspor

Ibídem pp. 41-50.
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los monarcas.En todasellases bien visible la influenciaandaluza,mues-
tra dela voluntadregiade uniformarel derecholocal, tanto a nivel regio-
nal comonacional.La composiciónde los concejosestabamarcadapor la
permanentepresenciade los representantesreales—los gobernadoresy
susoficiales—,quepresidíansusreunionesy contabanconvoto decisorio.
Ahora bien,los ampliospoderesotorgadosa los gobernadores,queen el
casodeTenerifey La Palmacranademásvitalicios. planteóla paradojade
que la Coronahubiesede vigilar a sus representantesmediantetenientes
de gobernador.ademásdelos preceptivosjuicios de residencia.Los restan-
~s puestosde los concejostambiénrequeríanel nombramientoo la con-
lirmación de los monarcasquieneslos reservarona la oligarqula local.
como hemosvisto.

El desarrollode las tareasadministrativasfue unade las basesde la
crecientepresenciamonárquicaen el archipiélago.Valga el ejemplode la
administraciómicíejusticia. impartidaen nombredel rey, por los represen-
tantesde éste.por los propiosconcejoso porórganossuperioresen apela-
clon: la Audiencia y el ConsejoReal ~. Estasinstanciassuperiorescran
compartidasconlas islas de senoríay unade ellas.la Audiencia pasaraa
tenersedepropia en el archipiélagodesde 1526. naturalmenteen unade
las islas realengas.Lo mismo sucedíaen los restantescamposcíe la Ací-
mmnistración,conelañadidode queen algunosdeellos, losoficialesregios
teníanciemta intervenciónen el conjuntode la región,casode la defensa
¡ni! ita r o la imposición fiscal W A ello hay que añadir la existenciade
algunos olícios supraconeejiles.como el Adelantamiento. la NotaríaM a—
vor. o la Alcaldía y Escribaníade Sacas,que.a pesar(le su carácterhonorí-
lico o cíe prebenda.indican una mayor intervencióndel poderpúblico en
el Archipiélago <8

En cl terrenode la administracióneclesiástica,la tradicional política
regalistade losmonarcascastellanosalcanzóen estemomentosu máximo
nivel. merced a la institucionalizacióndel PatronatoReal y de las tercias
reales.el patronatoregiosemanifestabaen dosprerrogativasfundamenta-
les: el paseregioy la presentacióndedignidades~“. La primeraconcedíaal
monarcala fiscalizaciónde la legislaciónpontificia antesde stm apIicacion.
La seguucla reservabaal rey la designacióncíe titulares para los dlistintos

Ihídr,o pp. 50—Sl y 70—71.

5? Ibidr’,n pp. 72-73.

» Ibidr’oi pp. 43-44.
Lii patronato real sobre las iglesias cte (iranada, Cam,a ri as y Puerto Real roe concedida

a los Reves Católicos en clicienibre de 1486. VM. AtAS: Patronato Real. Ieg. 38. núm. 4. En
¡gasto cte clicho ¿¡ño les había siclo concedida la laco Itací cíe crear monasterios en el reino de

ma nacía y en Canarias. [‘íd AtAS.— Patronato Real, leg. 68, núm.
4.I.os detalles cíe dicho ré-

emiten en AZNAR. E.: La integración pp. 182-83.
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beneficios,desdelasprebendascapitulareshastalos curatosparroquiales.
Estosprivilegios permitieron.además,unaintervenciónregiaentodala re-
gión.ya queel único obispadoexistenteen la mismafue trasladadoa una
delas islas realengas.Lo mismocabedecirdel SantoOficio, quesustituyó
a la inquisiciónepiscopal,en el quela influencia regiaera evidente<~. Las
terciasrealesconsistíanen dos tercios de unade los tres capítulosde los
diezmos,el llamadode «fábrica».lo que equivalíaa 2/9 dcl total. La con-
cesiónoficial de esteingresose hizo en 1501.aunquela coronahabíacom-
enzadoa recibirlos a partirde la conquistapor generalizacióndelo quese
bacíaen otros lugaresdel reino <~, Su percepciónsólo se realizabaen las
islasde realengo,al oponerseconéxito los obisposa quese cobraseen las
restantesal no habercolaboradolos reyesen su conquista.

La política monárquicaafectótambiéna las prerrogativasde los cele-
síasticos,fundamentode su estatutoprivilegiado: exenciónfiscal y juris-
dicción particularEn el primercaso,los reyesestablecieranquelos bienes
de los clérigosestaríanlibres de almojarifazgosi eranpropioso producto
de sus prebendas.pero queperderiantal privilegio cuandose tratasede
productosadquiridosparadestinarlosal comercio~. En elsegundofrente,
las autoridadespúblicasdefendieronla jurisdicciónregia en loscasosde
«clérigoscíe corona»y de legosacogidosa la jurisdiccióneclesiástica,y se
opusierona ciertasprácticasde la justicia episcopal,como la prisión de
legos sin auxilio del brazoseculary a las excomunionesy entredichosdic-
tadosen causasmixtas

Las primeras actríaciones. fines del siglo XV fueron reali,actas por la incjcmiscion epis—
eop¿ml. siendo sistituiclas posteriormente por la inquiisici5n gemieral. primero a través cíe tribu-
nales peninsulares s a cc,nli noación cte1 areL ipiétardí. Vid. los detalles en AZNAR. E,: I.a hite-
grarión Pp. 188-190,

di AZNAR. E y LADFBo. M. A.: La Harieuída Real..., pp. 84 y

AZNAR. E.: La iuítegrarión Pp. 185-186.


